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La Negra Ester 

WillySemler 
Actor y director 

E 
strellada, casi mítica a 
estas alturas y profun
damente iconoclasta, vi

no La Negra Ester haciéndose 
la lesa a abrirnos puertas y ce
rrarnos ventanas en las vi
viendas teatrales que había
mos logrado levantar con 
mezclas de experiencias, de 
triunfos y fracasos, y de mucho tiempo 
y amor al trabajo. Vamos a hablar del 
teatro como si fuera una casa que habi
tamos. 

La Negra Ester antes y después. 
Personalmente tuve una casita bastan
te aceptable y cómoda. Un par de vigas 
de realismo, un radier del absurdo, pi
lares clásicos, ventanas y mirillas uti
lizando barrocos y modernismos. En 
fin, los ismos y otras nominaciones 
ubicadas e inventariadas para susten 
tar una estructura que pudiese ayudar 
a definir el teatro no como un solo con
cepto etimológico y permanente, sino 
de acuerdo a la necesidad de sus ele
mentos en determinados momentos 
del trabajo. 

Todo servía e iba muy bien . Fui 
gracias a esto un director del oficio, 
bastante considerado y prometedor. ''Y 
de un repente" todo cambió. 
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En medio de esta aparen
te estabilidad se nos acercó 
rumbiando y cuequiando; se 
metió al medio de mi s h ermo
sas definiciones ; al centro de 
mis prometedores ismos se pu
so a zapatear, y ahí quedé rebo
sante de éxito en medio de mi s 
escombros. 

No con poca nostalgia pero bastan
te feliz y entusiasta me paseo por entre 
las ruinas como quien recorriera el 
Louvre después de un incendio devas
tador. Contemplando trozos decolori
dos y tiznados de todo un pasado cono
cido que se redujo a eso. A collage de to
do lo anterior. Así no más, a todo post
moderni smo se nos fue el trabajo. 

La Negra Ester vino a incendiar
me lo que yo tenía de oficio. 

Me transformó de director joven y 
prometedor a actor trasvesti de éxito y 
no me puedo quejar. Primero porque el 
vivenciar una experiencia tan fuerte 
desde la actuación, la re-valida, la 
transforma día a día, función a fun
ción, y además es distinto el goce que 
produce el hacer teatro frente al público 
que detrás de él. Y en segundo lugar, 
que si mi s estructuras teatrales se de
rrumbaron con tanta facilidad en la 



primera embestida, es porque no serí
an tan fuertes ni tan permanentes. 

Sería difícil hablar aquí de cuá
les serían los elementos tipo "bull-do
ser" que contiene La Negra, sin estar 
en un escenario maquillado y vestido 
y actuando por supuesto. Pero tenemos 
piedras angulares que nos pueden ser
vir de brújula, como por ejemplo la 
máscara. Le ha pasado a usted que 
cuando actúa muy cómodo y muy iden
tificado con el personaje y muy inspira
do y muy etc., etc., logra un registro in
terno, una sensación en la columna o 
en el estómago quizás. Ese regi stro es
tá además directamente asociado con 
estados del alma, simples y complejas 
pero únicos; y como si fuera poco tiene 
consecuencias en las posiciones y usos 
externos del cuerpo y en gestos claves e 

ntificables del rostro; bueno, algo 
así es la máscara. 

Tenemos también la evidencia 
que es tal como usted la entiende, y que 
a usamos como el elemento central, la 

isa del juicio con que se definen 
as cosas que sirven y las que no. Eso 
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es lo que buscamos: la evidencia, lo 
exacto, lo que es eso y nada más, y para 
eso nos maquillamos y vestimos desde 
el primer día de ensayo y ahí con texto 
en mano, como quien lucha con cinco 
leones nos ponemos a interpretar perso
najes hasta que uno de ellos se ;;iente a 
gusto y comienza a escoger actores. 
Así, al cabo de un tiempo los ersona
jes han hecho el reparto de actores en
tre ellos. 

_ La Negra también nos ha trans
formado el fenómeno teatral de ser un 
acontecimiento de la vida, a una leyen
da, una mitología que acontece, y los 
actores somos quienes le narramos es
ta historia a un grupo al tiempo que la 
viven los personajes. Ellos, los perso
najes, se la van contando a usted a tra
vés nuestro, al mismo tiempo que acon
tece en el escenario. 

En fin, no quiero definir todo esto 
en un par de páginas, porque no es defi 
nible, si no explicarle aproximada
mente de qué se trata y el por qué de tan
tas cosas que se fueron al tarro de la ba
sura, y de tantos cambios en la visión 
del oficio. 

Todo esto es un método. Un cono
cimiento entregado y recibido que 
podría analizarse paso a paso, correla
tivamente, para sacar las conclusio
nes más lógicas, y no serviría de na
da. 

Es todo eso pero llevado a un regis
tro muy sencillo y mágico, una vibra
ción muy sensible y activa que deman
da nunca menos que el máximo. 

Además de todo lo anterior, y qui
zás por todo lo anterior, La Negra Ester 
salió chilena, tan alegre y tan triste, 
tan querible y con tantas estrellas, sin 
que nosotros lo supiéramos ni nos lo 
propusiéramos. 

Es como si el teatro existiera ahí 
al lado, en el paralelo, como un ser au
tónomo. O 
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